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P
arece que tras cada una
de las citas electorales
que faltan los partidos
van a necesitar, como

nunca, una amplia perspectiva,
aparte de que unos quieran explo-
rar fórmulas mágicas y otros se
vean obligados a tomar la píldora
del día después. La gobernabilidad
en un panorama tan abierto como
el actual va a exigir que se pongan
a trabajar nuevos músculos demo-
cráticos. La tónica de mayorías ab-
solutas, o relativas apoyadas en
nacionalismos pagados con am-
pliación de competencias (hasta
que ya no hay más), o los repartos
clientelares clásicos parece que
han llegado a su final. También la
estabilidad como pretexto plano se
ha vuelto un concepto retorcido y
pérfido que ya no asusta.

El PSOE ha ganado con holgura
en Andalucía. Pero la ley D’Hont
reparte escaños mientras esconde
datos y matices que en otro lugar
pueden jugar en contra: con el
35,43% de los votos (120.000 me-
nos que en el 2012) ha obtenido el
43,2% de los diputados (los dos úl-
timos por apenas 2.000 papele-
tas). Susana Díaz está decidida a
gobernar en minoría en una co-

munidad en la que no ha manda-
do otro partido, y en la que, según
informes de la Cámara de Cuentas
y grupos de la oposición, habría
que dar por hecho una Administra-
ción paralela en la que trabajarían
entre 20.000 y 25.000 personas.

Las alianzas parciales en un año
plurielectoral pueden ser especial-
mente perjudiciales para socios se-
cundarios. Ciudadanos ha explici-
tado su precio aquí: la salida de
Griñán y Chaves. Y una de sus vo-
ces, Inés Arrimadas, ha dado por fi-
niquitados los pactos basados en el
prorrateo de cargos, algo en lo
que, por cierto, en Aragón somos
expertos. En ese sentido, quizá no
toda la culpa del batacazo de IU en
las urnas andaluzas sea achacable
a Podemos. García Montero ha to-
mado nota y ha propuesto para
Madrid un Consejo Cívico que vigi-
le sus propios compromisos.

En España se palpa una repoliti-
zación que diversifica el voto y que
exige contundencia con las urgen-
cias sociales. El tópico de no haber
sabido comunicar logros e inten-
ciones no parece ya excusa para
los partidos que quieran tocar po-
der. Es tiempo de hilar fino y atar
grueso. La democracia se juega
ahora a ras de suelo. H *Periodista

M
e conmueven las reacciones
que suscitó el artículo que es-
cribí en esta misma página, de-
nunciando el intento unilate-

ral de la Caja de no seguir cumpliendo los
compromisos contenidos en su pacto con
la familia Camón Aznar, pretendiendo aca-
bar ahora y unilateralmente, con las obli-
gaciones que asumió en contraprestación a
las que aquel matrimonio había propicia-
do con su donación de cerca de un millar
de obras de arte. Son tantos los que com-
parten las razones que expuse que veo que
no son mías sino de muchos.

Cuando los mensajes recibidos son elo-
giosos o simplemente de adhesión a lo es-
crito, uno se siente acompañado. Gracias
especiales a Gonzalo Borrás y a Leonardo
Romero, ahora Profesores Eméritos de la
Universidad zaragozana, por sus artículos
sobre el asunto. Borrás teme que lo sucedi-
do encubra «los pasos irreversibles que
IberCaja ha dado en dirección contraria a

la del proyecto del (verdadero) Museo de
Goya» y que puede ser eso lo que se escon-
da. Leonardo Romero que como Gonzalo
formó parte del Patronato que debía conti-
nuar rigiendo la Institución dado que
jurídicamente, no ha sido disuelto sino ori-
llado de modo unilateral, se declara «mo-
destamente testigo» pero fue actor y nada
secundario, de la fecunda actividad del Mu-
seo e Instituto de Humanidades Camón Az-
nar que «ha brillado durante muchos años
en Zaragoza, en Aragón y mucho más allá».

Espero que se comprendan y acepten es-
tas líneas como propias de una inquietud
colectiva. Una transformación como la que
intenta la Caja no puede hacerse válida-
mente «echando el trillo por las piedras» ni
suponiendo que el asunto fuera privativo
de la Caja, que no lo es.

Confío no sé si ingenuamente, en que la
Caja (ahora Banco aunque espero que ello
no resulte una agravante,) esté reflexionan-
do «concienzudamente», palabra que algu-
na relación de parentesco guardará con la
palabra «conciencia», acerca de cómo salir
del embrollo en el que se ha metido y no
por culpa ni de los herederos de Camón ni
del firmante que nunca dijimos ni aconse-
jamos algo que permitiese incumplimien-
to ilícito alguno.

Nunca la Caja había faltado antes a la pa-
labra dada y firmada en los años setenta,
dicho sea en su honor. Ahora, sí; ahora la
Caja (permítaseme seguir llamándola así,)
da un paso que infringe la palabra dada y
firmada en días más razonables por lo que
es lógica la censura de esa actitud inexpli-

cable y opuesta a lo pactado. Tanto el here-
dero, nieto de aquel matrimonio, como el
que suscribe, queremos confiar en que los
responsables de la Caja den marcha atrás,
permitiéndonos a todos, que disculpemos
tan grave yerro y que volvamos a las previ-
siones pactadas o que se puedan pactar.

Como es eso lo único deseable y lo único
que jurídicamente se ajustaría a Derecho,
si la Caja no rectificara seguiría en fuera de
juego, empecinada en «mantenella», en vez
de noblemente, «enmendalla».

No deseo «hacer leña» de árbol alguno ni
opinar de manera que nos alejáramos del
entendimiento preciso, a pesar de todo y
pensando además, en lo que Aragón entero
pueda sentir o decir, si la Caja prosiguiera
el errado camino que tan inmotivadamen-
te emprendió. Uno no sabe quién pudo re-
comendárselo siendo como es, un dispara-
te legal que contradice los propios actos de
la Caja. Y ese remedio tendrá que afrontar-
lo la Caja directamente con la familia
Camón, acudiendo a un arbitraje o some-
tiéndose a las resultas de la acción o accio-
nes judiciales que los Camón se vean obli-
gados a promover para que en último caso,
sean los Tribunales, los que declaren o re-
conozcan harto probablemente, que lo he-
cho por la Caja al margen de lo pactado
con los Camón es nulo de pleno derecho. Si
los dirigentes de la Caja opinan de manera
distinta, sería muy útil que enseñaran en
qué título legal se fundan.

Todos deseamos la paz pero en absoluto,
podríamos aceptar los hechos consuma-
dos. Procuremos eso tan difícil que consis-
te en ser simplemente, personas de buena
voluntad. Aragón siempre se mostrará
agradecido a que se respete aquel Instituto
con su biblioteca recobrada que ha servido
para tantos buenos trabajos universitarios
incluidas tesis doctorales y conservar tam-
bién el nombre de cuyo museo no es el in-
signe Goya su único inquilino. H

M
ientras el Gobierno de Rajoy
aprobaba la ley del 3+2 y expli-
caba que así los estudiantes
tendrán que estar menos tiem-

po en la universidad para conseguir un
mismo trabajo, mientras unos cuantos res-
ponsables políticos convencían a la gente
en general de que hay un exceso de titula-
dos universitarios, se daba luz verde a un
montón de nuevas plazas en la Universi-
dad de San Jorge. Se dice que sobran maes-
tros titulados, que hay muchos en paro,
que hay que hacer una mejor selección de
los que entran a esta titulación tan impor-
tante, se sabe que en Aragón ya se oferta en
las tres capitales de provincia y se da el vis-
to bueno para que los grados correspon-
dientes se impartan en esta universidad
privada directamente relacionada con la
Iglesia. Resulta contradictorio decir que so-
bran titulados y universidades y que hay
demasiadas multiplicidades en la oferta de
plazas de un mismo título y añadir un
cuarto centro en Aragón que impartirá los
dos grados de maestro.

Será que quieren decir que sobran titula-
dos universitarios de universidades publi-
cas porque este fenómeno de aumentar la
oferta de títulos es general en toda la red
de universidades privadas españolas. El te-
ma de los maestros es especialmente im-
portante si nos planteamos que la titula-
ción de maestro responde a una profesión
muy concreta a desarrollar en un entorno,
el educativo, que también está sufriendo

grandes controversias en este momento
por la Lomce y las políticas del gobierno de
Aragón.

Porque está la escuela pública y la con-
certada y son distintas y más distintas con
la nueva ley, y ahora en Aragón estarán los
maestros formados por la universidad
pública y los formados por la universidad
privada. En la mayoría de las concertadas
para contratar al profesorado se le exige la
capacidad reconocida de poder impartir la
religión católica. La adecuación de los
maestros con los planes educativos de las
concertadas relacionadas con la Iglesia
católica, seguramente se conseguirá mejor
en una universidad que depende de la Igle-
sia y si a esto añadimos los conciertos nue-
vos y la situación de nuevos barrios y mu-
chas familias jóvenes del extrarradio, por
ejemplo de Cuarte, que no tienen acceso a
un centro público y están casi obligados a
matricular a sus hijos en un centro concer-
tado, nos tenemos que plantear si no esta-
mos ante un ataque a la escuela laica. No
voy a entrar ahora en qué tipo de escuela
es el mejor ni cómo creo que se podrían
conseguir los mejores maestros, pero sí
creo que es preciso dejar bien claro por
dónde van los tiros de nuestros gobiernos,
tanto el de Rajoy como el de Rudi. H
*Profesora de álgebra de la Universidad de Zara-
goza
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